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LA SESION MAGNA.

¡fju é  chasco se han  llevado los españoles!
¿C hasco?... Série de chascos, d iriam os m ejor.
La nación en tera , como un  ch iqu illo  á  qu ien  se 

an u n c ia  u a  m aravilloso  ju e g o  d e  m anos, es taba pen ­
dien te de las ocurrencias y d e  las declaraciones que 
6R las córles y  fuera  de las córtes h ab ian  de tener 
lu g a rd u ra n te e l  d ia  I t .

Y vino este d ia , y m uchos fueron los q u e  acudicT 
ron  a l palacio de la A sam blea; y  vario s  bab ian  pasa­
do la  noche ag a rrad o s á  las aldabas de la p u e r ta , de 
en tra d a , y hubo cu rioso  qu e  pagó m edia onza d e  oro 
por un  núm ero  d e  la  tr ib u n a  pública.

P orque es necesario  sab er q u e  un a  se?Íon en q u e  se 
p resum e qu e  puede h ab e r bo rrasca , es u n  espectáculo 
que se esplota por los revendedores com o el beneficio 
d e  T am berlik  6 el es treno  de la  P atti.

E n  fin, ya están  llenas las tr ib u n a s , llenos los esca­
ños, l!eno ei banco m in is te ria l, llenos los salones y p a­
sillos. Y despues q u e  a lgunos d ipu tados h a n  d irig ido  
variüs p regun tas q u e  nad ie escucha  y q u e  se contes­
tan  por m era co rtesía ; leván tase de su a s ie n to D . Ju a n , 
el g ran  D. Ju a n , el olímpico. D. Ju a n , aque l D. Ju an  
d e  cuyos lábios penden dos repúblicas y  u n a  b rig ad a  
d e  reyes postum os.

S ilencio sepulcral, solem ne, re in a  en el recin to  le­
g isla tivo , u n  silencio qu e  h u b ie ra  perm itido  o ir los 
traba jos d e  zapa d e  los m ontpensieristas, s i estos no 
hubiesen  dec larado  qu e  renunc iaban  al oficio de zapa­
dores. E n  medio d e  este silencio , tom a la  p a lab ra  el 
cap itan  general p residen te  del consejo.

¿Qué. va á  decir? ¿Q ué rey  nos va á  dar?  ¿En qué 
bolsillo lo guarda?  ¿Cómo lo rec ib irá  el pueblo? ¿Q ué 
feliz m u rg a  se rá  la  p rim era  en  d a r  la  enhorabuena a l 
agraciado?

¿Quien p u d ie ra  p en e tra r  en  la  m ente d e  D. Juan ,

-p a ra  co rrer á  la  p lazuela de la  Lefia y , em peñar una 
'ju g a d a  de a lz a ó 'b a ja ? .. .

Y á  todo esto D; Ju an  tan  tranqjii'h)...
Los em bajadores y  rep resen tan tes de Jas  potencias 

estran jeras tien e ií'u n a  m ano en . e l-an tep ech o  de la 
tr ib u n a  y o tra  en e l m anubrio ' deVtelégrafíT.’.. /VIsunM 
m om entos m as y lá  E u ro p a  especlante.se h ab rá  tr a n ­
quilizado ó agitado,' según sean , las palab ras de don 
Juan .

Y  D. Ju an  pasea por el en jam bre d e  los espec tado­
res un a  m irada qu e  ni a la rm a ' ni sosiega, u n a  m irada 
casi de com pasion , una- m ira d a -q u e  au m ea ta  las 
d udas.

Ríos Rosas se rem ueve en su  sitio com o" si e l 'sitio  
tuviese fuego debajo; Cánovas se sien te  falto d e  aire , 
Topete d a ria  el pronunciam iento, de. Setiem bre por 
encontrai'se en el Pacifico; Izqu ierdo  piensa involun­
ta riam en te  en la gual'nicion d e  M adrid y  un  su d o r le 
viene tras  o tro  cuando ca lcu la  la  m u ltitu d  de batallo ­
nes q u e  están  á  sus órdenes.

D. Ju an  tose y e sc u p e ...  Va á  hab lar.
L a em ocion trasc iende a l salón d e  conferencias. 

P or p rim e ra  vez, qu izás, desde la inagu racion  de las 
C onstituyentes, los re tra to s  de los p residen tes que 
fueron , se q uedan  sin  qu ien  les conteibple y con la 
m irada se dicen; — E sta  vez parece  q u e  v a  de v e ra s ...

Va d e  veras, con efecto: D. J u a n  está hablando. 
¿ Q u é d ic e ? ...  O igam os.

«Señores, la  cosa no e s tá  b ien; pero confesem os 
q u e  podría  e s ta r  peor.

(C ontinua e l silencio.,
«Yo me lam ento  de la  in te rin id ad , m ás sin  duda 

esta te rm inará  m u y  pronto , pues después de muoho 
tra b a ja r  be venido á  d escu b rir  q u e  en e s te  p a ís  no 
puede haber m o n arq u ía  n i república.

(Asombro general; estupefacción partíc triar).
« Y o h e b u s c a d o  rey  en P o rtu g a l y  m e h an .co n ­

testado :— Bien se está  ? . Pedro én R om a.’

I «Lo he buscado en Ita lia  y  me han dicho:— A la
; o tra  p u e r ta .......

uMe lo han ofrécido de E spaña y m e callo por p ru ­
dencia.

«C ontinuo buscando , bu scan d o  Y d a ré c o n é l
¿quien lo duda? ¿H ay por aqu í quien lo dude?

(Todo el m undo se ' c a lla , por mas qu e  á  cad a  uno 
le asalten  sus d u d as sobre este  pun ió .)

«-¿Quereis que Qs'diga m ait?... Ya le tengo: un  buen
, mnzo, m ayor de edád , católico, de e s tirp e  reg ia .......

¿Que m as condiciones se pueden exigir?. ..t<.Quien es? 
ftComo se lla m a ? ... ¿A vnsotros q u e  os im porta , c u a n ­
do soy yo e l encargado  de buscarlo , de hallarlo , de 
tra e rló ? .. .  • '

(M uchos d ipu tados para  sus ad en tro s:— Eso se rá  
lo que la se  un  sa s tre .— M anterola al am igo  de la  d e ­
re c h a !— Y a se lo 'd irá n  de m isas '/

«Yo se qu e  an d an  m u rm u ran d o  d e  m í-y diciendo 
esto y  aquello  y lo d tro  y  lo de m as a llá ..:Y o  no mo 
em pacho por tan poca cosa. De Jesucristo  d ijeron p e s ­
tes tam b ién ...M urm urac iones no rom pen costillas.......
S í no 08 b as ta  u n /a m a s  repelido  tres  veces, lo repe­
tirá  o tras tres.

(Y lo rep ite . E l S r. Cánovas se siente im pelido á 
es tra n g u la r a l  o rado r; m as luego hace un .repaso  m en­
tal de h isto ria , y m u rm u ra :— Tom a, tom a.'., m ilagros 
m ayores han  o c u rr id o ...,

aEn v is ta  de todo , vongo á  anunciaros qu e  conti­
n u ará  la  in te rin id ad , es decir, qu e  continuaré yo. P e ­
ro  no os dé cu idado  por ta n  poca cosa; algo mas 
g rande  os reservo  p a ra  la  próx im a leg is la tu ra , p o r­
q u e  en cuau tu  á la  p resen te, vosotros d iré is  si os con­
viene p ro lo n g a rla ... (’o r  m i y a  se puede m a rc h a r  c a ­
d a  uno donde le convenga y  cuando le d é  la  g a n a ...  
Yo c»n tinúaré siendo e l-hom bre de la situación : s i e s ­
to ,no  es bastan te  p a ra  h acer la  felicidad de E spaña, 
confiesen Vds. qu e  'n o  ban  com prendido todavía la 
índole d e  la  revolución de S etiem bre...
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(Variog qne la  h icieroQ  em p iezan  á  so sp e c h a rlo  y 
se  lieQ lan  la s  n a r ic e s  tem ien d o  q u e  y a  le s  h a n  c rec id o  

Ub p a lm o .; •
«F inalm ente, seBores, puesto  que á  vosotros no  os 

ocurre  com o sa lir del paso , n i á  m i m e conviene d e­
cirlo  por ah o ra ; y pneslo  qu e  e s tá  m as qn e  dem ostra­
do que es tas  C órtes no tienen o tra  m ayoría  qu e  la 
qn e  yo m e formo en ciertos casos, conste qu e  el go­
b ierno y  su  presiden te se h a llan  del todo identificados 
con la  m ayoría  y  qu e  lo q u e  esla  q u ie ra , esto q u ie ­
ro  yo .»

Los d ipu tados perfectam ente convencidos d e  esta  
verdad , se m iran  unos á  o tros como diciéndose:

 De su erte  qu e  y a  estam os d e  sobra en este s itio ...
E l  S a. R íos R osas:— G eneral, obras son am ores y 

no buenas razones. (Y se s ien ta  m uy  sofocado.)
E l  S n . M endez V igo: (con g randes b r io s ) - A l  buen  

ca lla r llam an Sancho . Yo m e en tiendo , y  Dios me 
en tiende. .

Y se term inó e l inc iden te sin  q u e  n i siqu iera  h u ­
b ie ra  habido carreras- en la  P u e rta  del Sol.

Los curiosos se llam aron  4  engaño. Mal hecho. 
¿Q ué cu lpa  tiene e l-  p residen te  (leí Consejo, si la  n a ­
ción no com prende la s  v e n ta já sd e  la .in terin itlad?

Cinco m inutos despues, lodos los h ilos lelegráíicos 
de E u ro p a  trasm itían  el m ism o despacho:

«Camelo gordo, a
Un hilo  inv isib le  m ien tras tanto, llevaba á  la  co n ­

ciencia de los espaüoles todos la  sigu ien te  noticia:
«La nación  m al; el general b ien . D. Ju an  es mas 

largo d e  lo que m uchos p resu m en . A llá para  últim os 
de afín se perderá  d e  v ista .»

REVISTA DE MADRID.

F alange de D. Leopoldo, 
famosa I nion liberal: 
qu e  no te pese la  tie rra , 
descansa por siem pre en paz.

T u c a rre ra  h a  sido corla , 
m as te ju ro  con verdad  
qu e  tu  paso por E spaña 
n iinca E sp añ a  o lv idará.

T us varones son m u y sábios, 
nad ie lo puede d u d a r , 
son m uy  sá b io s ... [pero mwcho! 
todos lle g a n ...  h as ta  allá.

T ienes a lgunas cabezas 
de un  ó rden  p iram idal, 
que apoyadas por un  sable 
son m itos de hab ilidad .

T ienes tales hacendistas 
que, por su genio á  Juzgar, 
n u es tra  p a tria  es la m as rica  
de toda la  c ristiandad .

Con e l parné  de los curas 
y el m onis  de los. .. dem ás
has hecho prodigios ta le s .......
qu e  cu a lq u ie ra  los hará .

¡Y q u é  tacto  en in v e rtir  
la  riqueza nacional!
¡Yo m e adm iro  d e  qu e  algunos 
no  se acaben de adm irar!

La C ochiochina, el Pacífico,
Sanio Domingo y Tetuan 
son un  sistem a económico 
sencillo , enorm e, inm orta l.

¡Y qué g lo ria  d is te  á  Espaíial 
¡Qué modo de aco rra la r 
m orilos y  guachinangos!
¡Viva la  Union liberal!

¡Y q u e  todos esos tim bres 
de tu  p léyade sin  par, 
pisen boy los piés plebeyos 
del señor d e  P rim  y  Prats!

;0 h ,  esto es d u ro ! ...e s to  es horrible! 
no lo debes to le rar.
Venga e l Rodin C aballero 
y en tiéndase con D . Juan .

¿Te h a  de vencer en as tu c ia  
un p rogresista? No tal.
Ya es h o ra , U nion, de q u e  d igas 
á  tu  vez los tres ja m á s.

¡Mas ¡ayJ U nion, que perd iste  
tu  cacareada unidad!
¡Como á  los m úsicos viejos, 
solo le q u ed a  el compá&I 

Patriotism o no te falta,

ni ¿cómo te h a  d e  fa lla r  
m ien tras tengas u n  estómago 
com o cualc^uier radical?

T u siSutóion f e  difícil; 
yo m e.ppngo e n l ú  lu g a r.
La revohicion hiciste, 
destronaste á  la  m am á.

R egeneraste la  p a tria , 
á  E u ro p a  d iste  que hab lar, 
te  cu b ris te  d e  tu rrones, 
y  ah o ra , a s i . . .  sin  m as n i m as.

Te das con u n  Guzmancillo 
d e  tres a l cuarto  q u e , audaz, 
se  te  pone los calzones 
y te  deja sin cenar.

¡Esto es d u ro .. .  esto es h o rrib le ... 
dem agóg ico ... inm oral!
Mas d e  las esclam aciones 
poco, am iga, h as  d e  sacar.

P rim  y  P ra ts  es un  sujeto  
de la  piel de B arrabás, 
qu e  á  m and íbu la batiente 
d e  tus llantos se  re irá .

P rim  y P ra ts  es alm ogávar,
P rim  y P ra ts  es ca ta lan , 
y  los ca ta lanes dicen:
« tal fa rá s , ta l trabarás. »

Los honrados progresista-s 
no te  pueden perdonar, 
aquella  q u e  les ju g aste  
catorce añitos a trá s .

La partida  odotifllina  
fué te rrib le  y  fuera  m as, 
que/7rtnta</(], la  serrana  
con ca lm a ch icha esperar.

«E n donde las dan las tom an,» 
q u e ríd ita , es na tu ra l; 
y si das vuelta  á  la  frase, 
donde ¡a$ loman las dan.

Q ue no te d m ,  c a ra  am iga, 
qu e  si te  llegan á  dar, 
no se rá  poca la  g resca 
de la  gente rad ical.

Mas no tem o, qu e  m e consla 
qu e  tú  sa b e s ...  aguardar, 
y  en  lo de a tra p a r  la p resa  
le d a sq u in c e  a l  gav ilaa .

Según DOS anuncia  el cable 
casi d ia riam en te  ya, 
el suelo inm enso de C uba 
no b as ta  p a ra  en te rra r 

Los m illares de insurrectos 
qu e  tu  invicto general 
tru ec a  en sujetos exánim es 
con e l sable de papá.

Los q u e  viven se presen tan  
en m asa , sin  escep tuar 
unos qu in ien tos caudillos 
q u e  llevo apun tados ya.

Si no m ien ten , pues, los partes 
se  acabó aquello ; es verdad  
que m i capa no  parece, 
m as no  hay  qu e  desesperar.

Pronto  el coloso de Rodas 
á  E sp añ a  reg resa rá , 
cub ierto  con los despojos 
de  la  su ltan a  o rien tal.

G uárdate , U nion, p a ra  entonces; 
u n io n is tas , no a p u ra r, 
q u e  si es tán  d e  parte  v u es tra  
la  ciencia y la  hab ilidad .

E n los m om entos presentes 
es preciso confesar, 
q u e  están  los puños  de parte 
del señor de P rim  y  P rats.

Y a u n  s i es tuv iere is  un idos .. 
v a y a .. .  fuera  m enos m al; 
pero  Cánovas se em peña 
en  poner u n . . .  restauranl!

a¡Ji)\iépensier ten d rá  ese mozo? 
— díjom e cierto  b a já—
¿porqué á m on pensier  se opone 
d e  u n  m odo tan  pertinaz?»

— «N ada, am ig o ,— contestéle—  
un  político form al 
tiene siem pre  un  p a r  de puertas 
p a ra  cuando  q u ie ra  en trar.

¡Animo, p u es , un ion is tas, 
que e l tu rró n  es la  unidad, 
y  v u es tra s  huestes d ispersas

á  su  olor se  reu n irán .
Venga, venga ese caudillo  

tra ig a  el sable de papá , 
se d á  u n a  fiesta en Vicálvaro 
a l  señor de P rim  y  P ra ts . . .

M as, e n tre ta n to ...  en tre tan to ... 
no  sé . . la in te r in id ad ... 
e l d iscurso  d e  Ríos R o sas... 
el d iscurso  de D. J u a n .. .

¡Oh los puntos suspensivos! 
;qué  invención tan  m agistral! 
Antes de conclu ir, lectores, 
os doy la  seguridad .

De q u e  estam os m u y  seguros 
en punto  á  la  libe rtad .
D. Juan  nos la  g u a rd a  ¡digo, 
s i en buenas m anos está!!

Si los m édicos le  m andan 
unos baños, descansad; 
qu e  si el conde m arch a  á  F rancia 
la  libertad  con él va.

La doncella  recalada 
siem pre a l lado del g u ard ian . 
¡Suelen se r los españoles 
tan  am igos d e  abusar]

F a la n je d e  D. Leopoldo: 
si h a  llegado tu  fin ya, 
qu e  no te  pese la  tie r ra ,
¡descansa por siem pre en paz!

I _ . C > S  < 3 - I G r - A . 3 V T E 2 S .

No voy á  ocuparm e d e  los un ion istas.
A quella gran  talla  d e  q u e  todo el m undo hablaba, 

h a  resu ltado  falsa, despues d e  com probada p o r la 
m edida de l general P rim .

E ste si qu e  es hom bre de ta lla .
¡Ha tallado tan to  y .á  tantos!
Voy á  h ab la r sim plem ente del hereu y  la  pubilla , ó 

como d ir ia  el m origerado  gacetillero del D iario  de 
Barcelona, de los elevados personages qu e  hacen la 
delicia d e  la  gente menuda.

Al h ab la r de tan  an tiguas y venerandas institucio­
nes, pun ios de sublime quietud, como d ice un  redacto r 
del m encionado D ia rio , m is ojos d e rram a n  lágrim as  
de adoracion, según exclam ación del propio  redacto r.

¡Yo no com prendo como h a y a  pueb lo  q u e  pueda 
v iv ir  s in  u n  p a r  d e  g igan tes á  lo m enosi

¡Yo no sé como su  uso  no  h a  sido prescrito  en la 
C onstitución á  reng lón  seguido de l venerando  a r t .  33!

Pero esto no es d e  es trañ ar en  los enanos tiempos 
qu e  correm os.

¿Q ué qu ieren  V ds. q u e  suceda  en  u n  pais en que 
has ta  h a y  u n  concejal (iho rrip ilense  V d s.l) q u e  pide 
la  secularización de la  beneficencia?

A fortunadam ente no hay  m as qu e  un o , y  buena pa­
liza le  dió an teayer el v arias  veces alud ido  D iario.

Volvam os á  los g igan tes, esa  parte  in te g ran te  de 
la  relig ión  d e ...  nuestros padres, d e  q u e  se b u rlan  
a lgunos néciOis, q u e  serian  capaces de bu rlarse  hasta  
del schem a «de in fa lib ilita íe  p o n tifid .»

¡A y, señor M añé, qu e  tiem pecillos nos han  caído!
Sin esos g igan tes , ¿qué se ria  de la  san ta  fé cató li­

ca?, ¿qué de la a le g ría  de n iños y  ancianos? ¿qué de 
los cereros? ¿qué de las re tam eras?  ¿qué de los es- 
pendedores d e  babuchas ro jas  y  barretinas  id .?  ¿qué 

, d e  los confeccionadores de caram elos y  confitillos? ¿qué 
d e  la P elegrina y  dem ás a lq u ilad o res  d e  dam ascos y 

1 trajecillos de santos? ¿qué d e  la  inocente a leg ría  de 
h o rte ras  y  m odistas? ¿qué d e  los in fan tiles desahogos 
d e  los alboro tadores del cursoJ ¿qué d e  los co rtadores 
d e  callos? ¿qué d e  las relig iosas te r tu lia s  qu e  se cele- 

: b ran  en los puntos d e l tránsito  á  la  sa lud  del glorioso 
I cuerpo  d e  Cristo? ¿qué , en u n a  p a la b ra , d e  la  fé de 

n u es tro s  m ayores y  de las creencias d e  nu es tro s  m e­
nores?

Me horrip ilo  an te  la  id ea  de l eterno  encierro  que 
' su frirían  los desventurados fraq u es, s in  esa  espansion 
; liberal q u e  ocasionan los g igan tes , tra s  de los cuales 

siguen  infaliblem ente las p rocesiones, á  las cua les se 
concu rre  con e l m encionado apénd ice.

¡¡Los g igantes!!
¡Oh! ¡cuán em pedernido h a  d e  te n er e l corazon el 

qu e  no com prenda la  sub lim e poesía q u e  en c ie rra  esla 
levantada  y  m ística palabra!

Y lo qu e  v iene tra s  los g igantes!
¡Cuidado con lo qu e  viene tras  los g igantes!
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¡Las tram p as  las tram pas consagradas por la
re lig ió n ...  d e  nuestros padres!

¡Ob su b lim e  p o d e r del cristiaD Ísm o!
Éi hizo un santo de un  lad ró n , u a  apóstol d e  un a  

m ala cabeza, mi lie la  qu e  lodo, lo m as, podía 
se r u n a  buena m cm á\

É l hizo de la tram pa  una d e  n u es tra s  roas ca ras  y 
sacrosantas inslílucionesi

tram pa  r e lig io sa ,^ .  D im as, el apóstol Pablo y 
la  pap isa  Ju a n a , form an e l m ágico conjunto qu e  p re ­
sidido por la  m islica e s ta tu ra  de los g igan tes, sim bo­
liza la  sacrosan ta  fé d e  los S ixtos y A lejandros, de 
los C árlos y F elipes, d e lp s  M arforis é  Isabeles.

Pues b ie n ,‘¿créeriin í a s -  que hay qu ien  c ritica  esas 
solem nes procesiones, al frente d e  las cua les m archa 
con g ra ^ e  y ageno  paso l a  gen til pare ja , qu e  nos 
recu erd a  n u es tra  grandeza p asad a  y  n u es tra  presente 
m icroscópia, s i s e  m e p«rm ite la  palabra?

¡Pues, si señor, lo hay! ■
¡Parece m entira!
¡Pero no lo es!
Y es lo m ejor de l caso qu e  hay católicos, buenos, 

escelentes catt^iCM, en tre  los criticones.
¡Pues no se les h a  m etido á  esos católicos en  la  

m ollera qu e  la  procesion no es mas qu e  un  saca d ine­
ro, cu a lq u ie ra  qu e  sea el aspecto  bajo  qu e  se con- 
.sidere!

Pues m iren  V ds.: cua lqu ie ra  d ir ia q u e  no serán  
m uy fuertes los argum entos qu e  en  fevor de esas m a- 
nifostaciones sacro-profanas pueden ad u c irse , cuando 
se acude siem pre en su apoyo a l a rsen al de la  econo­
m ía, ó sea  d e  los intereses m ateriales, á  saber, d e  esos 
in tereses qu e  tan to  despreciaba e l fundador del c ris­
tianism o y  que, según  él, ta n  g rave  obstáculo  h a n  de 
se r a l q u e  los posea para  qu e  S. Pedro  le ab ra  las 
puertas  de la  g lo ria .

¿Pero han  olvidado y a  Vds. aquello  d e  los m erca­
deres del templo?

A p esar de lodo, no dejen Vdes. de i r  á  v e r  los g i­
gantes.

¡Oh los gigantes!
Un b uen  católico barcelonés (p o rq u e  es d e  saber 

qu e  en el catolicism o en tra  por m ucho  la geografía), 
se  debe h acer siem pre el s igu ien te  cálculo  g rad u a l:

Sin m oral, no hay  civilización; sin  catolicism o, no 
hay m oral; sin  procesiones, no hay  catolicism o; sin 
g igan tes, no hay  procesiones.

E rgo  sin  g igan tes no h a y  civilización.
¡Oh gigan tes de m i v ida! ¡felices m is ojos qu e  os 

han  v isto  danzando por esas calles d e  Dios p a ra  g lo ­
r ia  de la  hum anidad!

Felicitam os cord ia lm ente a l A yuntam iento qu e  h a  
costeado sus civilizadores trag es, y  á  la  encantadora 
señorita  concejil qu e  h a  d irig ido  su confección.

¡Oh gigantes!
¡Lástim a q u e  no haya sa lido  tóda la  fam ilia!

L a cuestión jio e ra  d e  d inero , pues el A yuntam ien­
to se hub ie ra  vendido h as ta  la  cam isa por no d a r  el 
horrib le  e s c á n d a lo .d js ^ a r s e  sin  procesion general.

¿E n  qu é  c o n í i j t i^ n o S ^ B c rú p u lo s  del cabildo?
¿H abrá sido el A y u n la d A ^ o , m as pap ista  que el 

papa?

Se nos ha dicho tam b ién , qu e  m uchas p a r r o q u i u ^  
se han  negado á  saca r su  procesion, á  pesar de q u e ^  
la  o b ra  y  los feligreses se em peñaban en sufayenir á  
los gastos d e  tan m ercantil cerem onia.

E n a lguna  d e  e llas ios reverendos sacerdotes se-han 
negado á  a s is tir , si no se les sa tisfac iau  sus honora­
rios á  razón de diez rea les por barba .

Hacen b ien . ¿Pues qué? ¿no han de v iv ir  los m i­
nistros del Señor?

Al fin y  a l cabo el sacerdocio es u n a  c a rre ra  corno 
o tra  cua lqu iera .

de todo, á  la  in te ligen te au to ridad  ex -c iv il, p rim era  
m ilita r in te rin a , por la  so licitud con q u e  a tien d e  á  la  
m as cap ita l de las higienes.

¿Q ué im p o r ta * ^ ,  se  asusten  los paisanos  y  se los 
lleve pateta? '

La hig iene d e  lo s^ tó sa n b s  ? s  u n a  cosa m uy se c u n ­
d a ria . . '

^ ^ Y a  e s tá  votada la  |isiff)vencion del i ^ 6 - c a r r i l  de 
’&y^ona á  la  F ron tera  ’ * 

no fa lta  casi nafla.
F is i¿  sim plem ente que se pague.

lo  dg m enos. . -“I
jQ a f f í^ p o i  la  q u e  no se h ay a  c u m p l id o ^  Consti- 

, t u c ^ ,  si’’;^  ha votado?

%

B O S T E Z O S .

i ' -A'
Se nos h a  d icho que h a  sido  tan  ex lrab rífiñ a ri^  | f  

m ovim iento m ercan til q u e  h a  ocasionado la  procestoff’ 
d e  an tea y er, q u e  no q u ed a  u n  v es tid o , ú n  c o r te  de 
pan ta lón , un  som brero, u n  p arag u as, un  p a r  d e  za­
patos e n  n inguno d e  los principales establecim iento» 
de e s ta  capital.

A la  sim ple esperanza de q u e  se h a rá  la  de S an  Mi­
guel d e l P uerto , la  M aquin ista  terrestre  y  m arilim a  
y  el Y u lca m  h a n  vendido y a  sobre doscien tas m áq u i­

nas d e  vapor.
Las em presas de los ferro-carriles van  á  re p a r tir  un 

d ividendo activo de 25 por ciento á  su s  accionistas.
C asi todos los confiteros han  com prado y a  e l ter­

reno p a ra  h acerse  un a  ca sa .en  el ensanche.
F ab rican te  d e  ce ra  ha h a b id o q u e  se  re tira  del oficÍQ 

y  solicita u n  titu lo  de C astilla , ‘ p o r no sab er en  que’ 
em p lear sus ganancias.

Desengañém onos, las procesiones d e  C orpus son la 
v ida  m oral y m ateria l de B arcelona.

E s ta  debe h ac e r  cuanto  esté  en su  m ano p ara  ev itar 
qu e  triun fen  en las elecciones m unicipales esos des­
creídos federales, qu e  todo lo echan  á  perd e r con su  

irre lig iosidad .
« «

Se nos h a  d icho  qu e  h a  costado m ucho a l p iadosí­
sim o M unicipio d e  B arcelona e l recab ar del cabildo 
ca ted ra l de id . q u e  h ic ie ra  la  procesion con la  so lem ­
nidad  d e  costum bre.

P ues señor, salíam e yo an teayer m uy  tran(iuilOi^ 
mi casa , a llá  sobre las sie te  de la tarde,-' cuanJtK^ílQ^ 
repen te  vim e tu rbado  en  m i derecho in d iv id u a l’^ -  
Übré locomocion y  tránsito  por la  via pública.*

Yo, infeliz d e  m í, qu e  no vendo n i ce ra , n i ca ram e­
los, ni alqu ilo  dam ascos, n i cosa qu e  lo valga,, ig ira^' 
rab a , lo confieso con vergüenza, la  g ran  fe s tiv id a d ; 
del d ia , quex learam odo.Jaft^-som broso  llena los bo l­
s illo s‘d e  los indu itria les.^^ - '  -

Lo qu e  m e deten ia  e ra  la  p ro c ^ to p  g e n ,^ i : -  Iba  ŷ cK 
á  ex ig ir q u e  se m 0, .f r ín q u e a c a  é l^ á io , .  éo «ádo  se 
ofreció á  m i v is ta  uó'eB'pwfác’olo v erd ad eram en te  con­
m ovedor d e  aquellos q u e  a rran can  á  los ojos lág rim as 
d e  te rn u ra . ' ■ • '

Pasaba á l a  sazón el batallón  d e  m onárquicos, vu l­
go de C apdevila, con u n a  com postura, relig iosidad  y 
m origeración  qu e  no n e c m ta b a n  .comentarios.

E sos, esos son los módefofi dg 'éi& da^anos, ^xelam é 
yo en un a rran q u e  de en tusiasm o. C on. la .m ism a $e- 
ren id a (f  em puñan  |a y e l a  ch- la  proce§i0n , qu e  e l fu d l 
en  los d ias d e  peligfff.

H oy veneran  a l S eñor d e  los ejércitos, como ayer
defendían  los ejércitos de su señor.

¡Es m ucho bata llón  ese!
•

*  *

A lgunos han  estrañado  qu e  el A lcaide p rim ero , se­
ñor Soler y M atas, osten tase en la  procesion del jueves 
la  g ran  cru z , rodeada de todos sus a tribu to s.

¡Toma! s i p a ra  ello  se hizo la  procesion!

¡Qué escáüfe lo ! ¿C reerán Vds. q u e  algunos seres 
inm orales, H a b id o s  liire-pw sadores, se  han a trev ido  
á  p ro testa r contra“̂ l4 ,ítíocucion pub licada por nuestro  
A lcalde c o r r e g í ^ ,  Soler y  M atas, con m otivo 
d e  la  festividad d é l j C o '^ i t .

¡Q ué licencia! y  s o b r e T ^ ^ |^ u é  h o r ro rv « »
; - ¿No hizo y a  bastan te  d i c B ^ ^ B ) r ^ n t r i ^ T C l i g i o n  
.'de n u es tro s  padres, cofflo l n d m f t o 5 i ^ . J ^ f t l a  Re­
volucionaria , m andando  dem oler m é 4 t l ^ ^ |^ n i t a  de 
tem plos? ¿A qné,.-p .ues, c ritica rle  a h o r á '^ ^ ^ i s t i a n a  
oficiosidad en ap% £»^_  un  espectáculo q u e ^ n to  bien  
há ;de  p roducir á  es te  vwtndario?_

■jlfómbréj-.ífue ignoranfe^so i¿4ós libre-pfiM adores! 
. ,  iSolo-bóínbres qu e  p ie n sá ^ Ja n  í íé r e r a ín f ^ ^ o d r ia n  
haber censurado  a  cruzado sucesor d e  io s  S w a  M a- 

, . ,r l% 'l6 « ^ F ^ e ra s , los Q uevedos, los’- I io d r i |t e z  T re -
Hez, e t i i -  etc .!
.

E r s ^ r  Soler y  M atas aboga por la  c r i s í i a n i s a c i o n  

d e l  i/w j»op fo?  en cam bio el señor Cabot trab a ja  por 
U  s e c u i a r i z á e m . d é i a  b e n e f i c e n c i a .

Al prim ero^ lo .^ ,em bisten  los lib re -p en sad o res; al 
segundo  Ki pone d  B ^ a r t p y l e  B a r c e l o n a  com o ropa de 
P ascua. . '  , '

S iguen  la s  cém pensaciofies.

C H A R A D A .

inte e l trán sito  d é  la  p r e s i ó n  íiV iiquiera hu ­
í s  l ig e r t t^ e s in a to .  ■ 

l i o  de& lT^ra^^o.^ a tr ib u irs e  á .fá lta  d e  ganas, 
sino  i  ia s  a c e r ^ ^ ^ f i s | M Í ^ ^ 8 ' ' d e  nue^^ prim era 
au to ridad , qu e  b r d ^ ' ^ ^ & i ^ i í ^  e ^  e ^ t a l j o -

t e  .  ? s s ’r p r i s s ? , i 3 r
corren laprovmcia.. - . • '<- '̂}íf{aiguien al Mser me hallé.
; ¿Qué hubiera sido’dé Ifthjfiloíla Sin osia coocelítra- ‘ • '- f .  .

£ ion  de fuerzas? . • ”
* '.¿ D ó n d e  e s ta ñ a  y a  la  ¡w ^ je d a d  y -e l.h o n o r de las 
ífainilias?

>li p rim a  e s  tiem po de un v erb o , 
d e  m uchísim o in terés, 
y  es el p lu ra l d e  u n a  le tra  
q u e  se usa m ucho  tam bién.

P riínera  y  te rce ra  es nom bre 
geográfico y  á  m as es 
t ítu  o de u n  personage 
qu e  se p irra  por se r rey .

S egunda y  te rc ia  aun q u e  es algo 
y  co rre  y  c ruza  do qu ier 
de l hilo  eléctrico  en  alas, 
nu n ca  el todo podrá  ser.

Mí te rc ia  es u n a  bebida 
q u e  usa  m ucho el b uen  ing lés, 
y  á  m uchos qu e  no lo somos 
suele gustarnos tam bién.

S egunda y  te rcera  y  cu a rta  
puede se r hom bre ó m ujer,

. - w ^ o  6 ^ ,M ^ e rso n a f:e  
político, tiel

-oel c ú a l.;Q lr^ ^ % s tu p e n d a !  
casi lodos hablán. b ie n .

A p T í^ s ito  de a u t o r i d ^  m ilitac .^^S aben^des.; qué 
£flé n n a  =grat» so rp r^ a *  ía  q'De'nos p r o ^ r e íó n ó Í B 'l a  
m ^ r ^ d a  del m artes co n  ac^uel.^aseilio m ilú a r , t a n ' 
seneilfeY '® **^í^ot®  y  q u é  sm 'tó b it^ o i^ i t lg n n o s  m al 
entreienides^'hiin. d ado  en suponer qu e  ten ía  mas cola 
q n é - la ;^ í t i c a  del general P rim ?

Lo^^mÓ(^que sentim os es q u e  no se av isa ra  con a n ­
tic ipación, pues faytdéraimos ten id o  m u c ^  p k c e r e n  
a c u d ir  á  contemptál- la  g a lla rd a  a p o s t u r a b é l i c o  
d e  nuestros soldados. , '  ^  “

DIcese q u e  a lgunos vecintís ^ ¿ a r ia n  valíenfes?) t u - ,  
v ieron un  su s tillo m a s  qu e  ,re g u la r , y  q u i  e t o  ,dió 
ocasión á  q u e  se ce rrasen  fá te ica s , 4 ^ ( :e s , e tc . , e tc . 
causando g rav es perju icios áT a p o b fa c ie ü . ” 
'" ^ o r tu n a d a m e n te ,  las pérdid¿^;^.Í6nÍonce8 su frid a s , 
h an  sido g randem ente  com pensadas p r  los b rillan tes 
rendim ientos producidos p o r fa brocesion del Corpus. 

|0 h  es un  g ran  s is tem a 'é r 'd e  las Compensaciones!

E l paseo m ilita r en cuestión  no  tu\1) m as objeto^que ' 
la higiene de los soldados.

¡Sobre todo esa  higiene! -.porqué fé in  Ja -higieng^se. 
acabarían  lo s  so ldados y .s iá  los' soldados' s e  ácab^ .ia: 
todo.

Damos, pues, las m as espresivas g rac ias, en nom bre

JCrLÍFICO. %  s  •

’ So luciqn  á  la  ch a rad a  del núm ero  4 9 . ¡-y
- .  C a r l i s t a .

Síriucion del geroglífico.
L a  M I S R R I A  S U B E ,  E L  T R A B A J O  B A J A .t , ' ________ _

BARGPXO.NA.—1870.
Imp. de Luis Tasso, Arco del Teatro, números 2t y 23.

Ayuntamiento de Madrid



SI NON E VERO E BEN TROVATTO.
Ayuntamiento de Madrid




